
El descubrimiento de la pólvora
no perfeccionó el Arte Militar :' antes-

bien no hizo mas qne subministrar los

medios de destrucción; y acabó con dac
por tierra á la caballeresca -, ¡institu-
ción que nuestros siglos ¡lustrados de-
ben envidiar á aquellos tiempos de igno-
rancia! Las armas de fuego verosímil-
mente debieron de impedir los progre-
sos de la táctica ', porque desde su

Continúa tl discurso soíri la Guerra.

Vespasiuuo , Tito y Trajino, y algu-

nos otros Principes remediaron leve-

mente estos males. Restablecieron la
disciplina en sus tropas , se pusieron i

sa frente- é hicieron la gnerr'a con éxi-
to. Pero á aquellos grandis soberanos

generales , sucedíanles unos Principes
floxos ó tiranos: los relaxados resortes

del gobierno se soltaban de nuevo, y
las llagas políticas se hacian mas pro-
fundas é incurables. Ei lugar de defen-

der el.Imperio, las Legiones lo ven-
dían. Roma no pudo sostenerse contra

tantos vicios y tanta corrupción. Los
Godos, Hunos y Vándalos, á porfía
envistieron al Imperio: presentáronse con
muchedumbre y valor; y no se les opu-
so , ni el valor que suple á veces á
la disciplina, ni la disciplina que pue-
de suplir á la vizarria. Dorante siglo
y medio el "Imperio no fue mas qual
Coloso lánguido y abatido , de cuyos
despojos cada qual se apoderaba: y lo
que hubo de mas notable, es, que
aquellos Romanos envilecidos llamaban
barbaros á ios pueblos que los sojuzgaban.
¡Extraáa ceguedad de una nación que
no había conservado sino la vanidad desus abuelos, y que hacia consistir su
grandeza en el luxo y en sus teatros!.

Bien presto no quedó mjs al univer-so que la memoria de aquella Poten-za que la habia hechado las cadenas.Sentáronse los Papas sobre el Trono de Ro-
">» ! losTurcos sobre el Je Coastanfuio-
l ;E1 Arte Militarcasi ignorado en la de-«-¡enc.a del Baxo Imperio , se sepul-*1 todo bajo sus ruinas , y no vol-a parec er eo Europa sino al cabo
te T„, \u25a0 ?""" slSIos- """«« todo es-
la '"te ™ ° y durante los siglos que

r'g4' L A SC1P1™ ' ? «atropa¡Mía. La Anarquía^ ios gobiernos, la
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titania de los Señores feudales la »neral ignor.-ncia , una cierta opresión ¡rrf
pedia í las artes el volver á brotar-Todos los libros de los antiguos pa-
raban en ciertas manos que tenían par.ticular ínteres , y ponian el mjyor co-nato en mantener á la Europa en laignorancia, en la que estrivabj sttgrandeza.

La historia de los primeros siglos
de U monarquía de .Francia, y de todoslos estados actuales ; que' qfrece i nues-
tra v.stai Unas emigraciones de Godos,
batidos por Clodobeo ó por Meroveo;
que salian á su encuentro con labra-
dores, congregados para unos i; diasno mas ; unos Germanos y Saxones,
soguzgaios por Cario Magno , porque
era mas vizarro y poderoso que ellos;
las invasiones de los Normandos, he-
rederos del valor y de la indisciplina
de los Vándalos sus antepasados ; por to-
das partes unos exercitos .sin orden, y
sin ciencia ; uojs batallas ganadas pos
la casualidad ó por él valor, pero nun-
ca por la disciplina ; unas conquistas
rápidas como torrentes, y sobre todo des-
tructoras como ellos. Un Principe que
hubiese parecido entonces con talento f
buenas tropas, hubiera avasallado á
la Europí tola. Véase lo que Gusta-
vo hizo con veinte y cinco mil Sue-
cos , en un tiempo cu que ya se di-
visaban los crepúsculos de la regenera-
ción de las artes.



t¡*3-&
uso lo; cxerc-íos te acercaron me- ilustraron mas y mas á la Europa 1
nos , ¥ put-*^<6##«= -trio, de haber -algunos ramos de- 1* guerra ¡ . pero "
aun e'n las batallas mas casualidad que otros ios dexiron , ó los volvieroncombinación. , sepultar en lus tinieblas. Cohorn y Van*

En fin parecieron Gustavo y^asau. ban , perfeccionaron el ataque de "i-¡
El unO: pcleí-ba por* la libertad de su plaag s, I/Iga „ lo qU e quieran,. fui mÓ,
pueblo, )' ei otro por la Giona. Ara- en esto creadores y muy superiores j

bos estudiaron la íncignenad- Ambos ¡r.-. ios amigues. El arte de la defen^
vestigaron., en las. rumas de ios siglos de las pUzas.no tuvo los mismos pro.
los* esparcidos vestigios ie la t-xtKa glesos : ya sea porque el valor hubie-
y- de la disclplina.-iQuizás , guales ad- se disminuido (peque este es el ver.
miradores -porfiados de los antiguas, dadero baluarte de las plazas); ó-b.eñaplicaron nimia . y servilmente los pti.-i- sea que no hayan pensaciú que la me

;

cípios de estos al tiempo en que vi- ;or deren.a , es ¡a que es ofensiva y múl-
Vieron , y á las armas, de que usaron tipiica obstáculos á los pasos de ¡os
entontes; ¡Quizás' con esto retardaron sitiadores. Mr. de Chamilly, defendió
mustios \u25a0 progresos.,- porque su autori- i Grave , con estas .máximas, pero muy.'
dad largo .tiempo -.era la que : decidía pocos le Imitaron. -
en el siglo'• siguiente:, porque sostuvo fin aquel tiempo luciéronse pol-
la preocupación délas picas y del or- otro lado, unas mudanzas bien mal'
den de 'colunas solidas. Pero lo segu- entendidas , muy funestas á la humani-'ror- á lo menos es que baxo el mando dad y .j 1» perfección de la ciencia mi-'
de estos, volviói nacer el arte Mi- litar.. Levantáronse, por exemplo exer.'
litar, y que- toda, ia * Europa, atónita, dtos mucho mas. numerosos; multipli-
tenia como milagroso el ver las tropas, cose prodigiosamente la artillería Luis'
4 campamento y. los sucesos de Cus-- XIV. que dio. este exemplo, nada' gran-
tavo- ',*.-..: geo con esto. No hizo mas que empeñar
r Muerto este soberano Guerrero, Ban- í la. Europa en imitarlo. Los exercitos
nler, Gassian , Peinar, 'Cureña y Mcn- menos fáciles de mover y proveerse
ttaicult ,-. combatieron, con. los. mismos, llegaron, á ser mas difíciles i mandar.'
principios. Hizo al arte militar, sobre. Q'ndí ,..J.iuemhirgo , Eugenio Catinat,
algunos puntos , nuevos progresos. Aquer con sus sobresalien-
lia época era . la de ios grandes .GeT tes talentos Supieron hacer mover aque-neral.es, mandando pequeños exercitps, Has masas; Vilkroi,Mariis, pero Cnmber-y- haciendo.'grandes cosas. Pero quedó land y otros muchos quedaron abrumadosen su cuna la- táctica. Paiece que na- del peso. de. ellas. ¡Coras las habían de
die se atrevía á peruer de vista las manejar i: Los grandes Generales que
primeras instituciones. Con apartarse del acabo de., citar no introdujeron en losuso ce. las formaciones de los ac-ti, exercitos, ni. organización ni tacticaíguos temían de echarle .i-perder todo, no nos dexaron'principios al.unos. Qu¡-
? las picas se conservaron. Permanecieron zas , me atrevo á decirlo, obraron 1en creer que la ruerna de la Infantería veces mas por instinto que por med'i-eoi.sstia M la densidad de su forma, tacion. Far consiguiente no pudieroncon y e„ su impulso. Citáronse slcm. forra ar „i Instruir' á nadie : quandop*e los antiguos y „0 se hecho de ver las luces de aquellos'hombres privile-
flA"Aa5 a"t¡'Suos-y nosotros me- giados n6' iluminaban." los exercitos,

e "r-l.a. mfl"0S -<5Ue *" a'1 i00s T '«=« e»os en las noches horrendas
tL ? *am°S- trcS pr!r'c:Pl0!; d£k ¡gnfi-ancia. Entonces echábanla
"t A *'***>\u25a0,H »««?»•»% culpa i su mala suerte, á la decaden-

te™ 0°lr °U"traS ahnas cia del si §lo>
>'
i U escaséz de bumós

\u25a0 ' El -i? ¿lo y ei principio de e-e ' ei\ I.eS" Ul'' 1ae . \u25a0 echasí?o i . jnuu^au »c esie, a esas causas ideales, pues la preocu-



Ya llegaba el in-stante de saür de
estas tinieblas. El norte por segunda
vez ofrecía el fenómeno de un .exerci-
to. aguerrido y .disciplinado. Garlos Xíl.'
combaíia á la cabczs de los. Suecos ani-
inadós aun del espíritu, de Gustavo. Su
infantería ..eri..casi...tan infatigable .y tanv
disciplinada como las legiones Komanas.;j
como estas envestían espada en mano,
tenia sobresalientes generales, y - algún
conocimiento, de los .de spleg amentos mo-
dernos. Quizá'.Car-las %ll. hubiera. peiv
fecíonado eL arte, militar-como, su "abuelo.,
lo había, restablecido'.;: quizá . hubiera,
sido el Federica de su tiempo, á no
haberle arrebatado, la müerte^en medio;
de su carrera. Peí o- Snalrnetiíe \ tenia,
acaso los preciosos conoeirüiejitos y eir
vasto talento que: se -necesitaba piar^
ello?... Sus primeros sucesos fueron rá-s,
pidos, quale-s serás- siem.píe-. los 5 deAm,
exárcito disciplinado sobre la multitud;
ignorante. Principió- cania Álesañdro^
conduxose después como, aventurero -, y.

acabó comp Gustavo. Apepas \u25a0 jnünq.^
degeneraron los Suecos ; y \os :Rusos,
q-ue. íes habían vencido- sitf igualarlos,
no se". instruyeron mas por. esto. . .. t

Siempre
' fue el desuno del^ iiortfc

de- producir, Jas. revoluciones .- militares;
de.la Euro.pa .comedí del. mediodía d?
producir las'.de "la .Bumpa- Hu-strad'a^
Acababa de, íbrraacse flin Reyno en .las,
margenes del Oder \u25a0 y del Sprea ! su*

nuevos Soberanos, no pudíendo, tener ni.

comercio -al marina * se. dedicaron á,

formar un exeícito ; f bien, .presto ,eñ- ;

traron en h balansa general con s\is¿
pretensiones. £f -sus. Soldados,. Apenas;
empuñó el crtGO. Federico IU- ,. aca-JO;

con- lo que sus padres habían bosqueja-
do. Principe habilísimo, y líenoslas
máximas de.las antiguos _i ac^dits íosf

mas. vascos. íaU;ri¿"s>..i)^p.ÚQÓ NttáiB&t^

«cien era tal- que univeí- a!me,te se
graba la ciencia de mando con,o un

Sí nato, como particular favor del cielo.

Apenas se habia pensado que la educa-

J„ y el estudio fallen .precisos. L.l eien-

c¡a de la- guerra aun no se había ira-

tado en obra alguna con método lu-

minoso. La ta'ctica sobre todo era ru-

tina ó cartilla estrechísima y ceñidísima.

El Mariscal de Puysigur habia sen-
tado algunos principios en medio de
muchos • errores ¡¡pero bien presto sede-
tuvo ó; se desvió en su teórica. Ai Rey
¿e Prusia estaba reservado la inven-.
¿ion de'l arte de dividir un exercito, de
simplincar las marchas ,' de desplegar
las tropas y manejar cien mil hombres con
la misma,facilidad 'que-diez mil. !

r En la' sazón habia un gran cisma

en: los pareceres de . los militares. El
¿escubrimlento de las armas de fuego
¡debia ó no hace mudar de tácticas jdebíase
desechar la formación de los antiguos
con motivo de s.u densidad en coluna,

,y-del defecto de la artillería! La Euro-
pa toda fue dividida, y bacilante entre
éstas opiniones. Escribió y tratóse este
asunto por ambos partidos , pero las.
discusiones nada aclararon. Follard pro-
puso las cqlunas de las que hacía la-
formacion fundamental y casi .exclusiva.
de. la infantería; y tal era entonces, la
ignorancia , que tuvo muchísimos par-
tidarios. Por poco se víó el momento
que toda la infantería iba á adaptar otra
vez la pica y el uso de la falange.
La guerra de succesion y la de 1733 se
bicieron con la misma incertidumbre,
combatiendo los batallones ya á quatro,-
?a á seis de fondo ; los oficialazosi
clamando siempre por ks picas* .que-
Vatihan les habla hecho soltar : la ca-.balleria no teniendo en Francia masqne valor., faltándole. el orden; en
nuestros vecinos orden sin .ligereza; com-etiendo acá sueltos, y allá enpeloto-:
"vs; dudando sí su ventaja consistía
™ a choque ó en la velocidad ; ha-'«mao creído algún tiempo que también.««« valerse de la acción del ftogo.

fcfe£ 3 g£necaíes. <\u25a0*"*-aiscouldo. menos -sobre .esus,-
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discusiones- Tfsre mirc\!i>.ív co !?.:>. QEiosaí
y dignas de sub.iStenios) no sentaron
principio alguno. La táctica era "la cosa
en que menos paraban la consideración,
.porque les parecia que cita muy. ináíf4j
rente al éxito de la. guerra ; y no $£
echó de ver este- vicio,. porque enton-
ces en ia Europa nadie sabía mas.



Viose en aquella guerra la artille;
ría acrecentarse hasta lo infinito. Los'
Rusos llevaron consigo hasta seiscien-
tos cañones. Bl Rey de Prusia y los
Austríacos, hasta tres y quatroeientos:
pero viose al mismo tiempo ¡a preo.
cupacíon levantarla mascara que vincula-
ba á la toma de un cañón el mismo
honor que á la de una vandera. Vie-'
ron , y qué lección para los Generales!
los exercitos del Rey de Prusia no perder
nada de su ligereza , sin embargo de
aquellos tienes, hacer marchas forzadas;
perder batallas ; con la mayor parte de:
su artillería , y pararse á dos leguas del
parage donde ¡as había-perdido.

Lis tropas ligeras también se acre-
centaron con demasía. A exercitos tan
crecidos que arrastraban consigo tantos
trenes, tantos víveres, y tanta artillería
eran . precisos é inaisptnsibles unas- po-.
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en número y mucho mas con la disci-
plina ; creó una táctica casi nueva ; for-
mó generales, fue él mismo el mas há-
bil de todos; conquistó, una P.ovincia
mejor que su Reyno , lucho contra otros

tantos enemigos como tubo Luis XÍV,

con menos medios y mas gloria ; -j
por fin con pocas rentas , poca ' pobla-
ción y pocas facultades en sus vasallos,
se hizo la potencia la mas militar y la

mas maravillosa de Europa. El reyna-
áo de .aquel Soberano será una de las
eras notables de' la ciencia de la guerra,
como los de Augusto y de Luis XIV,
son las eras principales en la historia
de las letra.

Tal es el imperio de la soñolenta
costumbre y de las arraigadas preocupa-
ciones entre los pueblos , que mientras
el Rey de Prusia formaba buenos exerci-
tos y creaba una táctica , ninguna na-
ción pensó imitarle. Ya habia batido
á los Austríacos en la guerra de 1740;
les habla quitado la Silesia : sus éxitos
eran el fruto de sus trabajos. Durante
la paz que inmediatamente siguió á es-
ta guerra , formaba unos campamentos
en Spandau y Magdebourg , en donde
perfeccionaba aquello que la experiencia
le había hecho ver de defectuoso en su
táctica. Alli ensayaba aquellos desplewa-
mentos científicos y ventajosos ; aquella
celeridad increíble y decisiva , que llegó
á ser un necesaria -con motivo de nues-
tros exercitos numerosos y de su exten-
dido y prolongado frente. Nadie ponia
la mayor atención á las novedades que
introducía. Los Austríacos con.-cachaza
seguían su torpe cartilla. La Francia
creía^ que porque habia vencido con su
constitución, habia de vencer siempre. Y
por desgracia las victorias de Flandes
acreditaban aquella infeliz serenidad. Lasdemás Potencias de la Europa , menos
militares que la Francia y la Alemania
( porque no tienen tantos motivos en
scilo) quedaban en su acostumbradoletargo. En esta situación principióse la
ultiuu guerra.

Desde la guerra de sucesión no sehabían visto tantos exercitos en campaña
y rehunidos contra un solo Principe. Su

ciencia y sus faltas sirvieron de contrapeso i tantas fuerzas. Nunca hubo »„„'
ra mas Instructiva ni mas fecunda eiTacontecimientos. Huvo acciones dig ,u,
de los mas famosos Capitanes, y se cometieron faltas de que se hubieás .so»*rojado los marsines A veces vióse - elingenio y el talento pelear comra ellos
mismos , pero las mas veces contra ¡a io
norancia. En qnalquier parte donde elRey de Prusia pudo maniobrar , saliósiempre con el mayor exho. Pero donde
fue reducido á pelearse , fue batido: acon-
tecimientos que acreditan quan sobresa-lientes eran sus tropas en la táctica , sino lo eran en vizarria. Condnxose. Va-ut
contra el Rey de Prusia en virtud deesto: huyo de las llanuras, recibo lasbatallas en puestos atrincherados,. y no
las ofreció sino quando podía sorpren-
der , y no verse precisado í maniobrarse.
Finalmente restableció los negocios de
la Alemania , como Fabío restableció losde Roma contra Anflibal. Los Austría-
cos dicen .de él, lo que los Romanos
dixeron de Fabio , que fue circunspec-
to y tí mido.; pero podían aventurarse á
maniobrar con exercitos nuevos , sin
táctica , contra unas tropas impuestas
en maniobrar y disciplinadas por sus pro.
píos xefesi



"?»', y'estaíZ" *«/"/'"\u25a0' "'"" '" "'i"-"<»:'"ldm* '«\u25a0 &*?>* los Ro- ,
e¡metido que semúan ,„', ,"T *" ¿« «««. Mj*» J »»iüía<»í«,

»' . ün aquella- ...._\u25a0

¿clones sumamente vastas, comboyes tan

freqüentes como crecidos , establecimien-
tos de almacenes muy aventurados, co-

" jiunícaclones muy remotas , y fue preci-
,0 aumentar "( lo qual se hizo al pa.ecer

í porfía) la especie de tropas destinadas á
atacar ó i defenderlas.
\u25a0 De ambas mudanzas ( que todas las
potencias veligeranlcs han adopta io,
imitándose servil y reciprocamente , y de
cuyos obstáculos , á mi coito entender,
un general hábil pudiera precaverse con
ventaja) j se ¡nñV.ie que á la primera
guerra ¡os exercitos serán mas costosos,
nias destructores y mas pesados; que las
armas accesorias, serán mas numerosas que
las armas mas esenciales: quiero decir,
que las tropas de linea que son las que
ganan las batallas. Inñeiese también que
ías-gueu-as serán menos decisivas aún, y
mucho mas funestas á la población yá
los pueblos: pues siempre es aquella
clase infeliz la que padece de las inven-
ciones perjudiciales , y de los falsos c.il-
citlos, ya sean militares, ya sean políticos.
i*'--'Tal'es hoyen dia -eí Arte Militaren

Europa que al parangonarlo conlo que fue
en los siglos pasados en la época mas
lucida, de la antigüedad , se ve que 11í°6
á ser mas vasto y arduo. Los antiguos
no conocieron ni la ciencia de la arti-
llería, ni ia de las minas : ciencias quese fundan en especulaciones abstractas y
profundas; la teórica de su Dalistica , el
método de minar de los Beces y tíacesjíá)eran artes groseras y monstruosas. Laciencia de la fortificación de ios antiguosla de sus sitios,.no deben ciertamente'ponerse en paralelo con las luces de Vé»fin y Coehorn. Estas estriban en el con.«"'so bien discurrido de casi todos los•nos de la matemática. Las otras ftl-a..,!f SfmeWa «** unas miserablest,, as. Los antiguos ,10 teiuan£SOitie .S

*.Poco entendían las estratagemas yt

n*ides de la pequeña gueru . „^.
daba de la buena ó KFfeJgMS ,es
«iones. En Us relaciones^ ,

f
P°"

guos historiadores milita res J" «*\u25a0
explicación alguna topográfica r"* V¡i

citos con poquísimo fren e
'S

no causando ni humo „ ,'„ S, "mis
"Un -UsbatlU^^'^>to de-
penar y conducir. Comparo a tde los Grieeos v la mLI 8uerras

*í '<* -4-os/ála?g y
u0errPaasrde de 'U

Colonias en el oti Si^^parece que estoy viendo i X \u25a0
Ue

con estrechísimos fam de b
°s

<*"">l« q«U vista de General todo l abi-TM, todo lo dirije y ,-enara ti u

man.obra d<-.Leactre , & jf¿,
la mando Ep.iminondas.

Aunque la ciencia de la guerra moder-na comparada con la de los antiguofe,hoy mas vasta y ardua, „„ p01 -%s*mas perfecta ó ¡lustrada en todas supartes. Hizo progresos en a] E „»as , ™
«otras se dilato, y complico á eos!ta de su perfección, Nuestras armas defuego , no hay duda son muy' supe,
noies i las armas arrojadizas de losant.guos; la artillería lo es á la cienciabilistica; nuestras fortificaciones son mu-cho mas sobresalientes que las suyas ; lasplazas se sitian y defienden con mas arte:ved ahí los progresos modernos; ved
ahí el efecto de los conocimientos ma-
temáticos , aplicados á la ciencia de la
guerra. Pero los exercitos han llegado
i ser nimiamente crecidos; la 'artillería
y las tiopas íigeras.se multiplican por
demJs ; las frume-ras de los Estados es-
tán herizadas de plazas sin necesidad,
í dos y hasta tres retiradas ; las pla-
cas tienen partes de fortificación inúti-
les; los sistemas de los íngenieíos por
ia mayor parte son por demás exclusi-
vos, metódicos, y poco combina jos con
la táctica ; ¡os exercitos que se hicie-
ron inmensos, tanto por el aumento d§



Uti reges.-

Puesto que á mis dudas
.con tanta agudeza
respondiste Lucas,
y hora me_ interpelas

Velitis suueatis quintes h.oc vd-ilhd feril:.
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los --combatientes , como.por, los ígni-
tos trenes y festórbos que llevan consigo,

-son "¿¡fíales de tnoVerse; los,pór menores
\u25a0de subsistencia, forman' una ciencia cíe

loi eteVcitos '|e 'los a'ntiguos no

tenían la menor idea"; porque .eran ine-

hes "crecí dos;," .nías parcos . y'hiejo.r eoiis-

-títuidos: ved ahí los errores "y Yós^büSQS
'qué com'piícan la ciencia'mo'd.erga,.. que

tos conocímietos de que cons-
ta , y que hacen tan escasos .los graii-
'dcs generales. Un . General, cuyo enteri--;
pimiento iiubíesé .abraza-do todas.,.las par-
tes del .arte militar de iüs antiguos, que
<Bübiése bien' .msñdaao .quince ó -veinte
58ií Griegos ó'Ubmanós; un 'General en

'fin quales .fu-sron 'Xantipo y Camilo , en
'siv 'fcü'npo ; cotí

1

el mismo entendimien-
to' no abrasarla Hoy ni la mitad ;de.ío§

\u25a0conocimientos qué componen la moderna
ciencia de U guerra. Ahora .un. .General
"está abrumado por los por menores, cie-p

go por su inmensidad, y 'atolondrado por
su multitud. Por una parte cien mil hom-
ares ( cuyos movimientos y

r acciones debs.
dirigir y mover'; sí cuidado de .proveer
á sú segura subsistencia ;todos,los obstá-
culos , .causados' por nuestras malas cons-
tituciones; -por otra "cien mil enemigos
que tiene delante , un plan de campana

\u25a0a varios ramos.; lasinfiniUs combinacio-
Tícs que resaltan de la multiplicidad de
íbs-.oajétos ;' imposibilitado las mas ve-
ces de .obrar--por sf sin .preceder'ordenes
de" su Corte ;'.un" conjirntosín Igaal de
Cuidados , forman un p'eso que sus fuer- '

zas no pueden aguantar , queda agovia^-
do con él ; ó a lo menos no se determina
sino con mucho'rtrabajo , y con parte desus facultades. En fin solo es General'de'
segunda ó tercera clase.
\u25a0 ira moderna ciencia de la guerra per-
feccionándose y acercándose á los verda-
deros pkcipios, podía llegar ,á ser mas
sencilla y menos ardua, entonces, los«eraros mejor formados y mas manio-breros señan menos .numerosos. Xas dis-tintas armss ó cuerpos de ;que-.constan
pueden _ repartirse con previa y prudente
proporción , combinada con la naturaleza
deíPa's y ¡a égpeci^'.de guerra que se
quiera "hacer. Tendrían 'tácticas sencillas

análogas que pocrlan adaptarse á quaL
quier movimiento*. Épr consiguiente el
Oficial de caballería aprendería á titán-
dar la infantería; y rec:p<ocamen£e de

..los otros cuerpos. Ño -se varían Genera-
les ignorar ¡os por -menores de los cuer-

pos en que no han servid^, desmestien.
do el ,-ti'tuío que llevan ; y que dando-
Íes faeukad de mandar todos ¡os cuerpos,
les supoiie.la universalidad de conocimien-
tos con que .se deben dirigir, Formados

así_ lq^. exercitos nus fáciles , sin duda
5eria11.de .mqver_,y. á.m.auiar: .se .volviera
á sepultar en las tm ?M¿s aquel metoda
estrechísimo, y rutinero que -obstruye
y apoca las -.operaciones: lúdanse gran-
des expediciones, marchas forzadas:, si

se .supiera ofrecer y ganar batallas
coa maniobras. , .no se quedarla tan a
menudo sobre la defensiva. "No. se ha-;
ña. tanto caso dj lq que llaman posicio-
nes: los detalles topográficos no tendrían;
.tanto ascendiente ,y no ab:u.n;i;-Ía:i como,
lucen la ..ciencia militar. Disminuidos los,
estoryos, luciendo que la sobriedad des-i
E^erreer luxoj sin duda alguna, que, los
detalles de subsistencia serian menos comí

pilcados, y menos embarazosos para las;
operaciones* La ciencia del proveedor.'
consistiria ea llevar el menor tren posible,,
y en vivir- dejos medios, que subinlnis-,
tiase el país. La --artillería _,y .la fortifica-,
clon se ilustrarían mas y mas: seguiriair,
poco á poco en cada siglo los progre-:
sos de la matemática 'que Les sirve .de
base. Pero ni una ni otra presem:anaa.
pretensiones exclusivas .y. dominantes, ni.
sistema alguno que siempre •mnltipl.ican
los gastos y lastrabas* fcSe CoxckiM }y'•

Respuesta de Tbn A Ivaro Haría Gs&m
rero á las Dudas de -Don Lucas Ale-:
man y Aguado. -\u25a0 i



todos etv quaresma
porque el diablo todo
tras la Cruz lo enrreda,
y. porque, los. ¡ovos

"'«"'"Visten de óbéjas,.

sin ser de caveza,
los peí ros le timen
por que les soliea,

y viva la idea.
Paso á la segunda

que es rara ,.y discreta:
g qué estrañas" amigo

-Haya en nuestra, tierra
mil saludadores
si aun. hay quien los creaí
dí con. migo, ¡ O mundo:;;,
nías dí. ¡o que quieras,

y viva lajd&a.'
\u25a0 Ea, tercera duda "

| qué linda I ¡qué vellai'
suceden los robói

g . que .te responda
3 las que me objetas
oye , escucha ,. atiende
gue ban mis respuestas:

, v víVíí la idea.
Con el gorro en mano,

tíigo k la primeras v .
el trapero es Áite
liberal , y cresta

íü examen roturas

en sus mismos, tratos
los padres n,o. emplea.n.
á sus tiernos hijo^- .
porque es una afrenta
que el hijo del sastre-
sastre también sea:

y viva la . ¿día.
La undécima duda,

será sastifecha:'

1 viva U idea..
J$ decima pica, \u25a0

¿traerá- pimientaí.
pues SWioi- k s brujas
gust.jn de bodegas,
de sótano y caree!,
y nunca se ¿eocueotian.
en los gabinetes,
dudo porque sea y \u25a0„.

\u25a0i»*. .4. ¿fe, |Tamb.eu es de pelos,
ia. duda novena?.

< q.úieies qué caudiqneí
feíWMtt qué ande á ¿W
fíMft que á estas horas
g$W la paciencia*
P"es es. medio ciego
responda Cacea,

P »» & ¿fe.
A lu duda octava«ta es U respuesta:'" '

llamóse P ei ¡¿ 0
d *'r > por mas sañu!W W Lain Calvo"da¡"> *. la escuela:

Ifm en su histo.íatrata esta materia, '

P°tque dado taso -
1"e •«•• virtud te„g¡n,las alferecías " 'no son verdaderas
U,,as d™ íor batas,y °""8S,P« comediL, » 0«"»,o& ¿fe. *La «Prima empleacuidado con cU 3 -P°".»« la ma„z;na .

?«c descolgó E saquedo n enfl p j .-; 1i "eqo ei mundode ""¡es m;set¡aSi
í. P<"que cada uni> "

se r«ca etcétera

V "iva la idea.
. En- la quinta duda
5 'ue H tue'na gresca-tM.M'm^ '-tas, •

madres embostas,
5W« sin cultura,•nadies agoreras, "
5¡*g i que S£r. „a(Jl,s ,e\«gel pudieran,'

í "iva la ¿día. \u25a0

Sí "»'«. no se enoja'
*•*»» í U sexta: ' " -

y vina la ¡día.
A.' Ii' quaita áulídecir será fuerza;

W «1 Martes,y Viernes;
saleo, las gazefas,
se paga * el Co", reo,
| otras vagátelas
que cuesta el. dinero
a ¿todos sabetlas,



aíi
A la ultima digo

el diasque sacan
5 sus compañeras
del templo los novios
sin duda se alegran;
pero mas en casa
quando las entíerran,

y viva la idea.
Ya estás respondido,,

mira si te queda
alguna pregunta,
que estoy de mane»
en aqueste punto
para dar respuestas,
que no me asustara
aun tu misma abuela

y viva la. idia.

Guerrero.
.-•': antiquísimo bosqae. A qualquiera que

Justa Reflexión. Prudentes los antl- ¿on cuidado lo observe , el horror le
guos i limitaban á 30. años la rdura- hace retroceder algunos pasos , mas
clon del siglo , y á U verdad-si todos después advierte 'complacencia , y de
los 100. años no ; i qué nuevo se acerca á. contemplarlo., L*
viene llamarle auestró í Conformábase su igualdad de la corriente , la rapidez de
modo de pensar con las -observaciones/las aguas , el susurro tan grande de las
mas exactas que hacen ver que este; olas chocadas , la precipitada caída del
espacio de 30 años es ".un periodo ca- orgulloso torrente á profundísimas gra-
ba! , una revolución completa. Reyes, tas , golpeando shmpre los oídos , con
Consejos , Audiencias , Religiones ,' tro- su choque y continuado descenso , son
pas, herederos 3 y--todas las demás co- efectos , cuyo total recogida en la ima*
sas que están sujetas al gobierno del gmacion , para y suspende de tal suerte

hombre , se mudan en 30 años ,'ó lo al atento obse'rvador , que cree sumer-
c¡ue es lo mismo en 6 lustros se pasa gírse igualmente en su figuración,
una generación. Hibiernos pues de núes- Del mismo modo , \ oh mortales! ,con
tros 30 años y hablaremos con prop'ie- la contemplación del veloz tiempq nos
dad. •- sucede, quando' parece que nos anona-

Ios 30 precedentes al instante en damoscon lósanos , los siglos, y las heras;
que escribo , ya volaron , ya no son na- quando hacemos memoria de tanto millar
da , como si absolutamente no hubieran de personas á polvo reducidas , Reyes

sido, ellos existieron como existe este pasados, conquistas famosas j y otros he-
momento de mi ser , mas quan presto chos y sucesos memorables, de los que
os huísteis no desandome mas señal de apenas una obscura memoria , es lo que
vuestra existencia que la memoria de el víeio destructor suele detarnos.^
lo mal empleados que fueron, quedándose Queda con estas memorias U íma-
muy atrás sin poder alcanzarme , U$ gínacion en un estado de confusión que
felices resultas que hubieran seguido á su el miedo y el respeto la causan. Ocu-
buen aprovechamiento! panla y' absorvenla estas ideas por su

¡Be dónde penderá esta basta cade- serio objeto , y en esta continuada al-
na de años, meses , y dias , esta'suce- miración se pierde y sumerge con los
síon y serie del tiempo í ¿Quíl podrá instantes en'la eternidad.

Ía ser sh orlg.cn y principio de eJb'stencít
desde el al anonidamíenro (tínriginjciori ñus perspicaz no distingue
espacio ninguno í Heno de admiración
sin poder comprelunder esta gcat^ ma-
ravilla repaso una y mil veces, ya hacia
el principio ya hícía el fin de ia inmen-
sa cadena ,-y en ninguno de los dos es-
tremos-me' dexa la confusión , en ninguna
apercibo mas que la eternidad.

Las. obscuras tinieblas del tiempo , j
su eternidad , divierten por decirlo así
al que las contempla en su memoria. Ha-
llase por una- de las maravillas de la na-
turaleza , un caudaloso torrente que por
la quebrada pendiente'del Monte Jura,
¡furiosamente se precipita , siendo su- ló-
brego descenso por una espesísima som-
pra que forman los altos pinos de ua


